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“La tierra no es una herencia de nuestros padres, sino un préstamo de nuestros hijos.” 
 

PROVERBIO INDIO  
 

DIA MUNDIAL DE LA TIERRA 2026 (22 de abril)  
NUESTRO PODER, NUESTRO PLANETA 

  
Compromiso Inemita con nuestra Casa Común 
 
En el marco de la conmemoración del Día Mundial de la Tierra 2026, la Institución Educativa 

INEM José Celestino Mutis reafirma su compromiso histórico forjado a lo largo de décadas de 

liderazgo ambiental con la preservación del entorno y la formación de ciudadanos conscientes 

de su impacto en el ecosistema. En esta ocasión, nuestra comunidad educativa se vincula 

activamente a la celebración global bajo el lema: "Nuestro poder, nuestro planeta". 

Desde el área de Ciencias Naturales y en armonía con nuestros proyectos ambientales 

institucionales, invitamos a cada estudiante a reconocer que el cuidado de la Tierra no es una 

opción, sino una responsabilidad compartida. Este ejercicio de reflexión es un llamado a 

ejercer "nuestro poder" de manera consciente, asegurando que el legado natural que 

recibimos pueda ser disfrutado por las generaciones venideras. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Actividad: En las clases de ciencias naturales, se fomentará el pensamiento crítico y una 
conexión personal con el tema del video "Día Mundial de la Tierra 2026". 

ÁREA DE CIENCIAS NATURALES 
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LA TIERRA NO NOS PERTENECE, NOSOTROS LE PERTENECEMOS A ELLA 

 

En medio del ritmo acelerado de la vida moderna, con frecuencia olvidamos que todo lo que 

somos y tenemos proviene de la Tierra. No se trata solo de un espacio físico que habitamos, 

sino de un sistema vivo que nos sostiene, nos alimenta y nos da sentido. Sin embargo, 

nuestras acciones diarias parecen ignorar esta verdad esencial, poniendo en riesgo el 

equilibrio natural del que dependemos. 

 

Cuidar la Tierra no es una opción ni una moda pasajera; es una responsabilidad ética, social y 

humana. Cada árbol talado sin control, cada río contaminado y cada especie que desaparece 

nos recuerda que estamos rompiendo un pacto silencioso con la naturaleza. Un pacto que no 

firmamos con palabras, pero sí con nuestra existencia. 

 

La crisis ambiental que enfrentamos hoy no es solo un problema ecológico, sino también un 

reflejo de nuestras decisiones como sociedad. El consumismo desmedido, la falta de 

conciencia y la indiferencia han contribuido a un deterioro progresivo del planeta. Frente a 

esto, es urgente cambiar nuestra manera de pensar y actuar, comprendiendo que cada 

pequeña acción cuenta. 

 

Cuidar la Tierra empieza por gestos sencillos: reducir el uso de plásticos, ahorrar agua, 

respetar la vida en todas sus formas y educar a las nuevas generaciones en el amor por el 

entorno. No se trata de hacer grandes sacrificios, sino de adoptar hábitos responsables que, 

sumados, generen un impacto positivo. 

 

Pero más allá de las acciones concretas, el verdadero cambio nace en la conciencia. Cuando 

entendemos que somos parte de la naturaleza y no sus dueños, empezamos a relacionarnos 

con ella desde el respeto y la gratitud. Es en ese momento cuando dejamos de explotar y 

comenzamos a proteger. 

 

Las instituciones educativas, las familias y la sociedad en general tienen un papel fundamental 

en esta transformación. Formar ciudadanos conscientes, sensibles y comprometidos con el 

cuidado del planeta es una tarea urgente y necesaria. No basta con hablar de medio 

ambiente; es necesario vivirlo, enseñarlo y practicarlo diariamente. 

 

La Tierra es nuestro hogar común, el único que tenemos. No hay un planeta alternativo al cual 

mudarnos cuando este ya no pueda sostenernos. Por eso, el momento de actuar es ahora. 

Cada decisión que tomamos hoy define el mundo que heredarán las futuras generaciones. 

 

Cuidar la Tierra es, en el fondo, cuidarnos a nosotros mismos. Es reconocer que nuestro 

bienestar está profundamente ligado al bienestar del planeta. Y es asumir, con 

responsabilidad y esperanza, el compromiso de proteger aquello que nos da la vida. 

 


